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			Capítulo I 




			 




			Todos los miembros de la Consejería de Investigación y Universidad sabían que el nuevo director general era el amante de la consejera y que esa había sido la causa de su reciente nombramiento. Todos excepto Sofía, la asesora de Comunicación. Sofía Delibes miraba la vida superficialmente y, en sus abúlicas ojeadas a los demás, percibía, si acaso, lo que le fuera agradable, divertido o práctico. La incomodaban los chismes y los enredos, y se negaba, en consecuencia, a escuchar cualquier habladuría. Ni siquiera ella habría sabido explicar si lo hacía por respeto a aquellos a quienes se enjuiciaba o si, más bien, por no cargar su preciosa cabeza con enigmas y secretos que nada le incumbían. Fuese cual fuese el motivo, sus compañeros se abstenían de despellejar a nadie delante de ella; por eso no había llegado a sus oídos que Pepe Varea, primero conductor de la consejera y ahora director general, era, además, el querido de la jefa. Con razón la periodista fue la única que se llevó las manos a la cabeza cuando, a punto de terminar la junta del departamento, Varea irrumpió en la sala fumando y, después de besar a la consejera en el cuello y sentarse a su lado con los pies sobre la mesa, dijo que solo asistiría a las reuniones si se celebraban después de las doce del mediodía, porque sus noches tórridas y prolongadas no le dejaban madrugar. Tras ese exabrupto, la consejera dio por concluida la sesión e invitó a todos a abandonar su despacho para quedarse a solas con el director. Llena de estupor, Sofía le relató lo sucedido al secretario del departamento. 




			—¡Cómo se ha atrevido! —exclamó abriendo de par en par sus ojos castaños. 




			—Creía que no te gustaban los cotilleos —dijo el secretario sin levantar la vista de la pantalla del ordenador. 




			—¡Pero esto no es un cotilleo! Te hablo de algo que acaba de ocurrir —repuso la periodista con seriedad. 




			—Vives en las nubes, Sofía. —El secretario apoyó los brazos sobre la mesa y, tratando de dominar una sonrisa apenas perceptible, con los ojos llenos de satisfacción, murmuró—: Están liados desde... 




			Aún no había terminado de hablar cuando salió la consejera de su despacho con el director general. 




			—¿Está abajo Federico? —preguntó ella al secretario sin mirar a Sofía. 




			—Sí —respondió el secretario. 




			—Bien. Avísalo de que bajamos ahora. Nos vamos. Si me llama alguien, dile que tengo una reunión fuera del despacho. 




			—Recuerde que a la una y media tiene consejo de Gobierno. 




			—¡Mierda! Se me había olvidado por completo. ¡Los Consejos de Gobierno son siempre a las diez y media! 




			—El presidente recibe hoy al embajador de Tokio, por eso cambiaron la hora. 




			—¡Ya lo sé! Pero no me acordaba. Tendremos que cambiar nosotros los planes —dijo después dirigiéndose al director general, que no respondió nada, y ambos entraron de nuevo en el despacho. 




			Sofía había escuchado la conversación mientras observaba al director general fisgando en el bolso de la consejera: sacó un paquete de tabaco y un mechero y se puso a fumar como si aquello fuera lo más normal. La asesora iba a decirle algo al secretario cuando volvieron a quedarse solos pero prefirió callar. 




			—Bajo a redactar la nota de prensa —dijo solamente. 




			Sofía Delibes era una de las periodistas del equipo de Comunicación del Gobierno autonómico. Jorge Ugarte, su marido, había conseguido colocarla ahí gracias a sus influencias. Él mismo había sido años atrás asesor de un consejero y más tarde, por medio de unas oposiciones convocadas a su medida, Ugarte obtuvo una plaza fija en el departamento de Urbanismo y Vivienda, ocupación esta que le ofrecía entre muchas otras ventajas la de poder intercambiar favores con empresarios o con altos cargos proclives a ello. Cuando despidieron a su mujer del periódico para el que trabajaba, vislumbró la oportunidad de que la nombraran asesora de Comunicación en el Gobierno. Fue entonces cuando Sofía tomó conciencia del peso que su esposo tenía en el Ejecutivo, y lo que en otras circunstancias habría juzgado injusto y deshonesto, lo estimó en ese momento «imperioso». No porque no pudieran vivir solo con el sueldo de Jorge, que era bastante elevado y, además, casi no había un mes en que no recibiera cantidades extraordinarias por un concepto u otro, sino, sobre todo, porque ella consideraba indispensable disponer de su propio salario para hacer frente a sus necesidades más elementales, a saber: vestidos de más de quinientos euros, zapatos adecuados para cada conjunto y cada ocasión, bolsos de piel que no desentonaran, cremas carísimas que conservaran la juventud de su espléndida piel, peluquería, masajes, tratamientos de belleza, etc. La belleza era un bien que Sofía Delibes poseía a raudales, y preservar y realzar este capital con el que la naturaleza la había dotado era para ella una obligación. Por eso, cuando supo cómo había conseguido Jorge que le hicieran un hueco en el departamento de Comunicación, admitió sin rechistar que aquello había sido «irremediable». Así fue como la periodista se inició en el arte de sustituir palabras, sutileza que le era bastante ventajosa para no acusar a nadie de nada, para moverse airosamente dentro del Gobierno y para no sentirse nunca culpable. Esa nueva semántica la hacía creerse moderadamente dichosa con su trabajo, si bien se derrumbaba en alguna ocasión si se atrevía a contemplarla desde la vida de verdad y no desde su entorno laboral. El no acusar, no murmurar y no juzgar la redimía cuando la inquietaban los remordimientos por no denunciar determinadas acciones contrarias a los intereses públicos. A última hora de la mañana, Tomás López, el director de Comunicación, se presentó ante su mesa y le preguntó si era cierto que Pepe Varea había entrado borracho y fumando a la reunión del departamento. Sofía dijo que no lo sabía. 




			—Tú estabas ahí —insistió Tomás. 




			—Sí, pero yo no sé si estaba borracho —replicó Sofía. 




			—¿Tampoco has visto que estaba fumando? 




			—No me he fijado. Yo estaba tomando notas para redactar la nota de prensa —zanjó ella. 




			López empezaba a impacientarse con esa costumbre que Sofía tenía de eludir cualquier polémica relacionada con la falta de responsabilidad de los miembros del Gobierno —así se refería el director de Comunicación a aquellas cuestiones que podían entrar en conflicto con los deseos del presidente o con los suyos propios—; pero la periodista estaba decidida a mantenerse al margen de cualquier círculo de opinión, incluido el del propio jefe del Gobierno. Creyó que este buscaba un pretexto para destituir a Varea. Pero qué equivocada estaba. Apenas se hubo marchado Tomás, sonó el teléfono de su mesa y oyó de nuevo su voz: el presidente la esperaba en su despacho. Supuso que ahora iba a ser el mismísimo mandamás quien le hiciera idénticas preguntas a las que acababa de oír y se dirigió hacia allí decidida a darle iguales respuestas. El presidente no estaba sentado en su mesa, sino en el sofá donde atendía a las visitas y, para sorpresa de Sofía, a su lado se encontraba Pepe Varea, el cual escondía su mirada bovina tras el humo de un cigarrillo. 




			—¿Negarás ahora que lo has visto fumar? —le preguntó el presidente cuando la vio en el umbral de la puerta—. Pasa y siéntate, por favor. Ya nos has demostrado que eres una mujer discreta y eso es precisamente lo que ahora necesitamos. Pepe debe llevar a cabo una negociación especial dentro de la Consejería —prosiguió sin dejar que ella articulase ni una sola palabra— y necesita la colaboración de otra persona que solo puedes ser tú. Nadie más puede enterarse de nada. Y cuando digo nadie, incluyo, por supuesto, a la consejera. 




			Sofía no entendía nada. Si ese hombre era íntimo de la consejera, si se suponía que, como acababa de enterarse, era director general gracias a ella, ¿por qué actuaba a sus espaldas? El presidente se dilataba con circunloquios que no llegaban a ninguna parte y la periodista presintió que acababa de caer en una trampa. Antes de saber qué se proponían, estaba ya discurriendo cómo salir de ahí. El director de Comunicación entró entonces en el despacho y sonrió al presidente con complicidad y sumisión. 




			—Tomás, explícale tú a Sonia cuál va a ser su trabajo. 




			—Sofía —lo interrumpió ella con seriedad. 




			—Eso, a Sofía —se corrigió el mandatario mientras se dirigía a su mesa. 




			En los cerca de dos años que la periodista llevaba trabajando en el Gobierno, el presidente se había referido a ella solo en tres ocasiones y en las tres la había llamado Sonia. Pepe Varea comenzó a hablar de las ayudas que iban a recibir del Gobierno central y de la Unión Europea para financiar proyectos de investigación relacionados con la salud. Las subvenciones estaban destinadas a grupos de científicos de la Comunidad Autónoma que trabajaran en colaboración con equipos de otros países europeos. Era justo lo que Sofía acababa de escribir en la nota de prensa. 




			—No vas a mandar esa nota —dijo Varea como si hubiera adivinado el pensamiento de la periodista. 




			—¿Por qué no? Es lo que la consejera me ha explicado esta mañana. Ella ya le ha dado el visto bueno. 




			—Ya te ha dejado claro el presidente que la consejera no tiene nada que ver con esto —intervino el director de Comunicación. 




			—Tenemos ideas mejores —agregó Varea con pretendida ironía. 




			Se produjo un silencio inopinado y Sofía infirió que estaban esperando a que ella preguntara por esas ideas mejores, pero no lo hizo. Ni siquiera se atrevió a figurárselas. Lo único que contenía su cerebro en ese momento era la duda sobre si existiría o no la posibilidad de librarse de la presión a la que intuía que iban a someterla. Querían hacerla cómplice a la fuerza. Todavía no sabía de qué, pero cómplice; ignoraba cómo sustituir esa palabra. Se acordó de que ella formaba parte de lo que denominaban «personal de confianza del presidente». Pero una cosa era la confianza en su trabajo, en su discreción, y otra muy distinta la conchabanza. ¡Claro que cobraba un buen sueldo! Pero como asesora. Eso es lo que ponía en su hoja de nombramiento. Sofía sabía ya, no obstante, que en el Gobierno había dos tipos de asesores: los que de verdad asesoraban, que eran los que llevaban la batuta, y los que tocaban los instrumentos a la manera que les indicaban los anteriores. Los que mandaban y los que acataban y estaban dispuestos a llevar adelante cualquier propuesta, cualquier proyecto, por descabellado, inútil o amoral que fuera. Y era evidente que la periodista formaba parte del segundo grupo. Y aún había un tercero —se acordó—: los asesores que ni dirigen ni tocan; solo cobran; reciben el sueldo todos los meses pero no trabajan, ni siquiera van a trabajar. Sofía discernía de pronto la realidad desnuda, despojada de los retoques, de los filtros que le aplicaba su particular e interesada semántica, y se sintió decepcionada consigo misma. ¿Qué aportaba a la sociedad desde ese empleo? Nada. Solo mentiras, fingimiento e hipocresía. 




			—Acabo de mandarte por e-mail la nota que tienes que publicar en la web —dijo Tomás—. La buena. El director general le explicará mañana a la consejera las ventajas de este cambio de proceder. 




			—¿Mañana? ¡Pero mañana habrá salido ya la nota en los periódicos! ¡Ella ya se habrá enterado! 




			—De eso se trata —respondió Varea acentuando el sarcasmo. 




			—¡Pero los medios la llamarán para que haga declaraciones! —insistió Sofía. 




			—Te llamarán a ti para hablar con ella y tú te ocuparás de decirles que ella no va a hablar hasta mañana. Cuéntales que está reunida, que está de viaje..., lo que quieras, pero encárgate de que no hablen con ella. 




			—Algunos periodistas tienen su móvil. 




			—Sí, pero ella lo ha perdido esta mañana —repuso Pepe Varea con retintín mientras alzaba el teléfono de la consejera. 




			Por una milésima de segundo, solo por una milésima de segundo, Sofía estuvo tentada de sentirse importante —pícara vanidad—, halagada porque el presidente había contado con ella para un asunto que parecía ser transcendente para él; si bien el orgullo se esfumó de inmediato y la invadió una repentina aversión por cada uno de los tres hombres que tenía ante sí, por su trabajo, por ella misma y por su marido por haberla metido ahí. 




			—Puedes irte a mandar la nota. Si en estos días tienes alguna duda sobre cómo actuar, pregúntale a Pepe —le dijo Tomás. 




			 




			Los compañeros de Sofía comprendieron que algo le había ocurrido cuando la vieron entrar en la sala de Comunicación con las mejillas inflamadas e iracundos los ojos, aunque nadie se atrevió a preguntarle. Sofía se sentó delante del ordenador y descargó en el escritorio la nota de prensa que acababa de mandarle Tomás. Vio una errata en el titular pero no la tocó, se limitó a leer el texto con atención. El dinero que habían de destinar a la investigación iban a desviarlo a otro propósito: la construcción de un gran edificio para los grupos de científicos y pisos que estos tendrían derecho a comprar o alquilar con algún descuento. El Gobierno iba a adquirir los terrenos e inmediatamente sacarían a concurso el proyecto. ¡Qué desfachatez! ¡Qué cinismo! ¡Qué falta de humanidad! No conseguía disfrazar de «forzosa» o de «indispensable» una injusticia tal. Ella misma había entrevistado y había escrito reportajes sobre algunos grupos de investigación cuando trabajaba en el periódico. El alzhéimer, el párkinson, el cáncer, la vacuna de la tuberculosis..., tantas cosas de verdad importantes y necesarias a cambio de un edificio con cuya construcción ellos iban a lucrarse. Desde que trabajaba en el Gobierno había conseguido su propósito de no formarse juicios y opiniones sobre las acciones de los demás, pero una cosa era eso y otra que quisieran utilizarla para sus torvos intereses. Pasaban ya de las tres de la tarde y se había quedado sola en la redacción. Iba a apagar el ordenador sin mandar la nota de prensa, pero eso habría sido marcharse para no volver. Lo meditó durante unos minutos y después publicó en la web la que ella misma había escrito primero. La noticia llegaría en ese mismo instante a los medios de comunicación que estaban suscritos a la información gubernamental, es decir, a todos. Nada más publicarla experimentó un alivio fresco y relampagueante, como una tormenta que se anhela tras una insoportable y prolongada canícula, junto con el orgullo de haber hecho por fin algo por la sociedad. Justo lo que deseaba cuando entró a trabajar ahí. Si le exigían explicaciones, diría que se había equivocado, que envió la primera nota por error. Su marido, que tanta influencia tenía, conseguiría mantenerla en su puesto. 




			

	    


	 	

	    

             




			Capítulo II 




			 




			El delicado rostro de Amalia Delibes se ensombreció de pronto. Los ojos negros, trémulos, indecisos, se cubrieron de una niebla opaca y la sonrisa que había aflorado a los voluptuosos labios apenas oyó el sonido de la llave en la puerta se transformó en un gesto roto y descarnado. Uno de los brazos desnudos se hundió en las hojas de una revista abierta sobre el sofá; la otra mano sostenía el ordenador portátil en sus rodillas. Sintió que acababan de hincar en el centro de su pecho una piedra cúbica del tamaño de una pelota de pimpón con aristas y vértices afilados que al clavarse en sus pulmones le producían un dolor insoportable. Quiso hablar pero solo pudo abrir la boca. Fernando, el hombre con el que llevaba viviendo tres años, declaraba súbitamente ante ella que estaba casado con otra mujer desde hacía una década y tenía con ella dos niñas de cinco y siete años. Ese compañero a quien ella tenía por honesto, consecuente y extremadamente responsable, dividía su vida entre sus dos hogares y ni su mujer ni su amante habían sospechado nada. Vivía con su familia en un pequeño pueblo de Teruel y con Amalia, en Zaragoza. Como trabajaba en la Plataforma Logística de la capital aragonesa, le resultaba fácil explicarle a su esposa que no podía ir y venir todos los días al pueblo, de modo que de lunes a viernes se quedaba en casa de un compañero de trabajo. A Amalia le contaba que los fines de semana trabajaba en el aeropuerto de Teruel y que esa ocupación era tan absorbente que aunque la llevara con él no podría dedicarle ni un minuto de su tiempo. Las dos mujeres se adaptaron al orden que él impuso. Amalia, que siempre había sido celosa, consiguió, por obra y gracia de ese caballero admirable de cuyo amor se sentía absolutamente convencida, alejar de ella ese demonio que en otras relaciones tanto la había atormentado. Fernando tuvo que confesarle su situación cuando se vio descubierto por Jorge, el cuñado de Amalia. Entró en casa, se puso de pie frente a ella y, primero con gran pesar y después con gran descaro, vomitó toda la verdad. El dolor invadió a Amalia de tal modo que no quedaba sitio en ella para los razonamientos, ni para la ira ni para el asco ni para el desprecio. Era todo dolor. La piedra que él le había clavado en el pecho se le movía por dentro y la estaba desangrando. No podía pensar. No podía respirar. Se moría. Únicamente cuando él se dio la vuelta para marcharse, Amalia hizo un esfuerzo por levantarse del sofá. Iba a pedirle que se quedara porque se sentía incapaz de añadir a la tortura de saberse engañada el desconsuelo de perderlo para siempre. Pero antes de que pudiera hablar, él se volvió para responder al ruego que acaso esperaba escuchar y dijo con gran cinismo que su deber era volver con su mujer y sus hijas, y que, por tanto, debían dejar el apartamento —que pagaba él, por otra parte— antes del fin de semana. Amalia estaba en el paro desde hacía casi dos años. En todo ese tiempo, solo ocasionalmente había recibido algún encargo para traducir o corregir textos. Fernando, que ganaba mucho dinero con su doble empleo, no solo no la animaba a buscar trabajo, sino que la disuadía si anunciaba que iba a presentarse a alguna entrevista. Y ella se dejaba convencer; en realidad, tampoco tenía mucho tiempo libre: se levantaba tarde y, después de desayunar, pasaba un rato leyendo o delante del ordenador. Luego salía a comprar si era necesario y cocinaba; la mesa estaba siempre dispuesta cuando él llegaba. Comían a las tres y media y pasaban toda la tarde juntos viendo películas o leyendo. Los fines de semana se quedaba corrigiendo los borradores de un libro de autoayuda que Fernando se proponía publicar. Escribía en el trabajo, en las horas muertas, y los viernes, cuando se habían marchado ya todos sus compañeros, se quedaba un rato más en la oficina con objeto de imprimir lo que había ido escribiendo y así llevárselo a Amalia para que no le faltara entretenimiento en su ausencia. Poco tiempo le quedaba a ella para ver a sus amigas. Algunos domingos iba a comer a Huesca, a casa de sus padres, aunque cada vez menos, porque no dejaban de darle la lata con sus deseos de conocer a Fernando. Les costaba entender que él llevara una vida tan ajetreada que no encontrara ni un solo día para ir a visitarlos. 




			Amalia Delibes, desechada una vez más, excluida, eliminada, rechazada, no tenía a nadie en quien volcar su pesar. Mientras estuvo con Fernando se alejó de sus amistades. ¡Qué necesarias le parecían ahora! ¿Cómo contárselo a sus padres? Solo le quedaba su hermana; pero no, no podía revelar a Sofía esta congoja. La amaba demasiado como para endosarle un dolor tan grande. Las pocas fuerzas que le restaban debía emplearlas en ahorrarle a su hermana esa aflicción. Se lo contaría, no tenía otro remedio, pero no le diría que estaba sufriendo, que se estaba muriendo por la pena, o tal vez porque le habían pisoteado el orgullo, aún no sabía muy bien por qué. Mejor. No le hablaría a su hermana de dolor sino de desprecio, de odio a quien la había estado engañando. ¿Y adónde iría? No tenía trabajo, no tenía dinero. Únicamente podía volver a casa de sus padres. Pero no les contaría la verdad; ya inventaría algo. 




			

	    


	 	

	    

             




			Capítulo III 




			 




			Sofía decidió no volver a pensar en lo que había hecho. Esa misma tarde se marchaba con sus amigas al valle de Tena, al Festival Pirineos Sur, para celebrar una despedida de soltera. Con el fin de solazarse con menos agobio, se había pedido dos días de fiesta, el viernes y el lunes. No era cuestión de echar a perder con sus cavilaciones el esperado y largo fin de semana que tenía por delante. Su marido no iría a comer ese día a casa porque todos los jueves se reunía con un grupo de amigos: un banquero, un notario, dos abogados, dos constructores y otro empresario que nadie sabía muy bien a qué se dedicaba. Era perfecto que no tuviera que ver a Jorge esa tarde, porque así no se vería en la obligación de contarle nada de lo sucedido en el Gobierno. Claro que llegaría a enterarse antes o después, pero Sofía no tendría que hablar con él hasta pasado el fin de semana. Si fuera más comprensivo —pensaba la periodista—, seguramente se lo habría dicho ya por teléfono, pero con su forma de ser no merecía la pena, no lo habría entendido: se habría entusiasmado con la parte en la que el presidente contaba con ella para sus planes; pero cuando hubiera sabido que desobedeció sus órdenes, se habría mostrado indignado y le habría dicho que era una desagradecida. Además, no conforme, la habría censurado por no haber sabido aprovechar esa coyuntura para obtener un ascenso. Su esposo no podía saber toda la verdad, ante él mantendría también que había enviado la otra nota de prensa por error. Solo Amalia, su hermana, la apoyaría en una circunstancia así; sin embargo, tampoco hablaría con ella. Lía se pondría a sufrir por las consecuencias que eso podía acarrearle, así que mejor no decírselo tampoco de momento. Acompañada de esos razonamientos llegó a su casa. Ahora tocaba olvidarse ya de todo. Tenía que comer y prepararse la maleta; a las seis vendrían a buscarla. 




			Estaba poniendo el lavavajillas cuando sonó el teléfono. Le roía los intestinos ese zumbido. ¡Sería el director de Comunicación! Ya se habrían enterado de que mandó la nota que no debía. Cuando vio el nombre de su tía Isadora en la pantalla del móvil se sintió aliviada. Nunca le había respondido con tanta euforia. 




			—¡Tía! ¡Qué alegría oírte! —exclamó antes de oírla—. ¿Qué tal estás? 




			—Muy bien, hija mía. ¿Y tú? Hace tiempo que no sé nada de ti. Te llamé para tu cumpleaños pero no me cogiste el teléfono. 




			Sofía no lo recordaba. Seguramente no le vino bien hablar en ese momento y decidió no responder y llamarla más tarde. Seguramente se olvidó después. 




			La bella italiana Isadora Santorini era la viuda de Leonardo Delibes, hermano mayor de Marcos y heredero de la hacienda de Luna Real. Isadora y Leonardo no tuvieron hijos y, cuando él murió, dejó toda su herencia a su esposa. Aunque sabía poco o casi nada de las labores del campo, la viuda Delibes, como la conocían en Luna Real, entendió desde el primer momento que era preciso mantener el patrimonio para, a su muerte, devolverlo a la familia de su marido incrementado o, al menos, de la misma manera que ella lo había recibido y disfrutado. Los únicos parientes que tenía Isadora en España eran su cuñado, Marcos Delibes; la mujer de este, Aurora, y las dos hijas del matrimonio, Amalia y Sofía. A pesar de que vivía a tan solo treinta kilómetros de ellos —los que separaban Luna Real de Huesca—, la viuda no se relacionaba más que con Sofía. Desde el momento en que se casó con Leonardo y empezó a vivir en Luna Real, Isadora advirtió que una distancia infranqueable separaba a los dos hermanos. Se esforzó por unirlos, pero lo consiguió solo esporádicamente y nunca logró, pese a que puso en ello toda su voluntad, trabar amistad con Aurora. Fue al fallecer Adelaida, la madre de Leonardo y de Marcos Delibes, cuando descubrió la italiana el origen de aquel desafecto y, desde entonces, no pretendió ya otro acercamiento a su familia política que el que se le brindó: Sofía. Su sobrina era todavía una niña cuando empezó a pasar los meses de agosto en Luna Real. Al principio, Isadora observaba a la pequeña con desasosiego, pero pronto su bondad se rindió a esa preciosidad morena cuyos ojos brillaban como diamantes marrones y que celebraba con una sonrisa todo lo que su tía decía o hacía. Cada verano despedía a la niña con lágrimas. Todo acabó en el momento en que su adorada sobrina empezó a salir con Jorge, más o menos en tercero de carrera. A partir de entonces, Sofía ya no pasó ni una noche más en casa de su tía. Marcos Delibes exhortaba a su hija para que fuera a ver a la italiana, pero no era fácil convencerla. Ugarte no tenía tiempo ni ganas de ir al pueblo, y a Sofía se le antojaban siempre más atractivas las alternativas que él le proponía. Solo en un par de ocasiones, aprovechando algún viaje que la obligaba a pasar cerca de Luna Real, entró a visitar a Isadora. Y no porque no la quisiera; al contrario, albergaba un hondo afecto por su tía, tal vez demasiado recóndito, y, sobre todo, una gran admiración. Admiraba su elegancia y su exquisito saber estar. Cuando estaba con ella la contemplaba extasiada; la viuda conservaba intacta su belleza, la piel tersa y sedosa, y los ojos aguamarina perpetuamente soñadores bajo las largas pestañas. También su cuerpo continuaba siendo joven. Era delgada y vestía siempre de manera sencilla y discreta, pero eso era lo único que necesitaba para resaltar su encanto: que su atuendo pasara inadvertido para que no eclipsara su belleza. Cinco años hacía ya que Sofía no había estado en el caserón de los Delibes, decorado con la simplicidad y elegancia propias de su tía. Cinco años en los que día a día Isadora Santorini había añorado la mirada halagadora de su sobrina, pero, sobre todo, su compañía y su cariño, y aun así se esforzaba por comprenderla. 




			—Perdona, tía. Vi tu llamada perdida y quise llamarte yo después, pero se me pasó. 




			—No importa, hija. Ya sé que vosotros tenéis muchas cosas en la cabeza. ¿Cómo está tu marido? 




			—Bien, muy bien. —Y entonces pensó que Jorge jamás le había preguntado por su tía. Apenas la escuchaba cuando intentaba contarle algo de ella—. ¿Y tú? Oigo tu voz tan joven y con la misma energía de siempre. 




			—De joven, nada. Voy a cumplir ya sesenta y tres años. 




			—Eso es ser joven todavía. 




			—¿Por qué no vienes a verme y así ves cómo estoy? Me gustaría tanto hablar contigo. Tengo cosas importantes que decirte, pero no puedo hacerlo por teléfono. ¿Vendrás a verme? Si lo prefieres, iré yo a Zaragoza a verte a ti. 




			—Como tú quieras, pero no pienses que no quiero ir. Todo lo contrario. ¡Tengo tan buenos recuerdos de mis veranos ahí contigo! Las noches en el Chesemuro y en la plaza, las veladas en el jardín, el parque, las fiestas de pueblo, las amigas... 




			—Todas me preguntan por ti. 




			—¿Y José? —se atrevió a preguntar Sofía, y no le importó sonrojarse porque nadie la veía. 




			—Él no me pregunta por ti porque le da vergüenza, pero me distingue siempre con su amabilidad. Qué enamorado estaba ese chico, ¿eh? ¿Te acuerdas? 




			¡Claro que lo recordaba! Fue su primer amor. De niña ya le gustaba. Aunque pasaban todo el invierno sin verse y sin hablar, cada verano al encontrarse volvían a gustarse. Pero de aquello hacía ya demasiado tiempo. Casi una vida entera. 




			—Claro, tía. No he olvidado nada de lo que viví en el pueblo contigo. Iré a verte. Te lo prometo. Esta tarde me voy con unas amigas al Pirineo a celebrar una despedida de soltera. Pasaremos allí este fin de semana, pero el siguiente iré a Luna Real. 




			—Cuando quieras. Estaré aquí todo el mes de agosto. Después, en septiembre, cuando Noel haya terminado de recoger las almendras y antes de que empiece a sembrar, me marcharé. 




			—Iré antes de que te vayas. Lo prometo —respondió Sofía sin pensar, sin darse cuenta de la importancia que tenían las palabras de su tía. 




			—¿Y la niña? ¿Cómo está? 




			—Valentina está preciosa. Sacó muy buenas notas; tuvo un once con cuatro en selectividad. Este mes está en Estados Unidos. Quiere hacer la carrera en inglés y pensamos que sería bueno para ella que practicara el idioma este verano. 




			—¡Cuánto me alegro, hija mía! ¿Y qué es lo que va a estudiar? 




			—Ingeniería Biomédica. 




			—¡Qué interesante! ¿En Zaragoza? 




			—No, en Madrid, en la Universidad Carlos III. 




			—¿Por qué no la traes contigo cuando vengas? Aún no la conozco. 




			—Lo intentaré. Ahora que se ha hecho mayor es más difícil llevarla adonde yo quiero. Pero te prometo que lo intentaré. 




			Aunque Isadora intentaba prolongar la conversación, Sofía ya no tenía muchas cosas que decirle. Además, debía darse prisa porque se acercaba la hora de salir. Ni siquiera escuchó lo que su tía dijo después. 




			—Un beso, tía. Pronto te llamaré para ir a verte. 




			Mientras disponía las cosas para el viaje evocaba a José. Seguramente a Isadora le habría gustado que se casara con él para tenerla allí en Luna Real o al menos para que fuera a verla con más frecuencia. De pronto, toda la soledad de su tía se erigió ante ella. Antes de los treinta años ya era viuda, viuda en un país extraño y en un pueblo pequeño. Sola, sin hijos, sin hermanos, sin padres. Pero Isadora Santorini nunca se había lamentado de su soledad, ni de su viudez. ¿Por qué se quedó sola en Luna Real?, se preguntaba Sofía. Con toda la hacienda y la fortuna que heredó, habría podido venderla y regresar a Italia o, al menos, irse a vivir a una ciudad donde podría haber tenido más vida social y sentirse más acompañada. Incluso conocer a otro hombre y casarse; era tan joven y tan hermosa cuando murió Leonardo. Y no obstante, Isadora parecía feliz en el pueblo, entregada a la casa y a la tierra, por eso nunca hasta entonces había pensado Sofía en esa soledad. A ella le gustaba ir a Luna Real cuando era niña, pero de ninguna manera viviría allí como su tía. ¡Menudo aburrimiento! Sabía, porque se lo había dicho su padre, que cuando su tía muriese, ella heredaría la casa y la hacienda. Pero lo vendería todo. Ya lo habían hablado con Jorge en alguna ocasión. El único punto en el que discrepaban era el referente a la casa. Sofía prefería conservarla; le traía tan buenos recuerdos... Y quizá les apeteciese ir algún fin de semana. Jorge, sin embargo, aseguraba que un caserón como ese necesitaba un mantenimiento, y eso suponía un gasto demasiado elevado en comparación con el uso que iban a darle. Sofía estaba ahora tratando de convencerlo de otra alternativa que quizá pudiera ponerlos de acuerdo: convertirla en una casa rural. Pero, en fin, faltaba aún mucho tiempo para eso. Isadora era joven todavía. Volvió a centrarse en la maleta y pensó que iba a ser el primer fin de semana que pasaría sin su marido. En los veinte años que llevaban casados no se habían separado ni una sola noche, ni siquiera las que ella pasó en el hospital cuando nació Valentina porque él no quiso dejarla ni un minuto. Le había costado convencerlo para ir sola con sus amigas a Pirineos Sur. Al principio, Jorge le propuso acompañarla y ella tuvo que deshacerse en explicaciones para que comprendiera que se trataba de una despedida de soltera y que los maridos de sus amigas se quedaban en casa o donde fuera, lo cual no tenía nada de malo ni suponía ningún riesgo, como él pensaba. Y si lo pensaba era porque no confiaba en ella, y eso sí que era grave, y más tras veinte años de casados y no habiéndole dado nunca motivos. 




			

	    


	 	

	    

             




			Capítulo IV 




			 




			Aurora Lázaro y Marcos Delibes se fueron a la playa a finales de julio y Amalia aprovechó la ausencia de sus padres para instalarse en Huesca. Así no tendría que someterse al acoso de preguntas y reproches. «No era normal que ese chico no quisiera conocernos —le habría dicho su madre insistentemente—. No sé cómo eso no te hacía sospechar que la cosa no iba en serio. Su deber era venir a presentarse.» Para Aurora el deber estaba por encima de todas las cosas. Desconfiaba de quienes no anteponían sus obligaciones a sus apetencias. «¡Qué felicidad ni felicidad! ¡Siempre están con ese cuento! La vida tiene inconvenientes y contratiempos, no es un camino de rosas —repetía cada vez que alguien ponía la felicidad como meta—. La felicidad está en cumplir cada uno con su deber. Así sí que seríamos todos más felices. Quien huye de su deber para ser feliz ha de sacrificar después su felicidad para cumplir con su deber.» Y aún peor sería tener que oír a su padre, quien recapitularía una y otra vez todo lo que había hecho por ella: que le había dado una carrera. ¡La que había querido! ¡Más le habría valido seguir estudiando Derecho! Pero la señorita tuvo el capricho de dejarlo para estudiar Filología; total, para nada. Que le había pagado viajes al extranjero para aprender inglés, porque aunque fuera de au pair, también eso tenía sus gastos, a los que él había hecho frente. Y que, después de la completa educación que le había dado, a sus cuarenta y tres años —aún no los había cumplido, pero su padre los contaría ya para dar mayor consistencia a sus reproches—, no había hecho nada en la vida. «¡Más te valdría tomar ejemplo de tu hermana!», le diría con desprecio. Amalia no habría sido capaz de soportar su penosa existencia en medio de interrogatorios y recriminaciones. Tampoco deseaba hablar, de modo que la soledad sería su mejor compañera. Los primeros días que estuvo en Huesca ni siquiera salió de casa. Su madre le había dejado suficiente comida en la nevera y ella no tenía ganas de ver a nadie. Tres días después, hostigada por la misma soledad que había anhelado y que, lejos de sosegarla, se obstinaba en traerle a la memoria el momento en que Fernando le había confesado su perversión, decidió salir a la calle. Con su andar desenvuelto y los ojos extenuados de tanto llorar, se dirigió al parque de la Universidad, que se encontraba junto a la casa de sus padres, rodeó la muralla y subió a la plaza del museo, que también se llamaba de la Universidad. Ahí se hallaba ahora la facultad de Ciencias de la Salud, en el mismo edificio en el que ella había estudiado los tres primeros años de Filología. ¡Qué lejos quedaba ya ese tiempo! Entró en el Museo Provincial cuando el sol se abría paso entre los claustros. Apenas había apreciado la belleza del patio octogonal una noche que se coló con Fernando en la fiesta del Festival de Cine. La emoción que sintió al conocer a Jorge Sanz, su actor favorito, encendió los celos de su novio. «¡Qué cínico! —pensaba ahora—. Y yo que me sentí tan halagada.» Por su cabeza volvieron a pasar todos los detalles del momento en que le reveló su engaño. Ni siquiera se había sentado a su lado para hablarle, ni siquiera había intentado justificarse. Tampoco le había dicho que la quería. Nada. Siguió caminando hacia la catedral. ¡Aquellas inolvidables fiestas de San Lorenzo cuando todavía era una adolescente! La frescura y la paz de la ciudad penetraron en su alma y se enredaron con sus evocaciones más radiantes y conmovedoras. Se acordó de las que eran sus amigas, del beso que Antonio le dio en la plaza después del chupinazo y que llevó en los labios durante todas las fiestas. Por unos momentos consiguió apartar el pensamiento de Fernando y de la crueldad que había destruido su mundo en solo un minuto. 




			El esplendor de las fachadas de la plaza del Mercado y la rozadura que habían empezado a hacerle las sandalias la indujeron a sentarse en una de las terrazas. Aún no se había acercado el camarero cuando distinguió a su hermana en otra mesa. «¿Sofía? ¿Qué hará aquí? —se preguntó—. ¡Habrá venido a verme! Jorge ha debido de contarle todo, claro. Fernando dijo que fue él quien descubrió su doble vida y lo obligó a confesar. Debe de estar preocupada por mí, pero ¿por qué no me ha llamado antes de venir? Mamá le habrá dicho que estoy aquí sola y ella se habrá imaginado que si me llamaba, yo le diría que no viniera.» La presencia de su hermana no le sorprendía tanto como el cúmulo de emociones que sintió al descubrirla. La alegría de poder desahogarse con alguien alternaba con la rabia de tener que mostrar su humillación, aunque fuera ante su hermana. Es verdad que no quería ver a nadie, no le apetecía hablar de su desgracia, y, sin embargo, se daba cuenta de que con esa carga en el corazón sus razonamientos carecían de sentido y no la llevaban a ninguna parte. Además, antes o después habría acabado hablando con Sofía. Caminaba decidida hacia ella, que no había advertido su presencia, cuando vio que un hombre se sentaba a su lado. Amalia se detuvo. No podía ver quién era él porque estaban de espaldas, uno junto a otro, los dos mirando hacia el mismo lado. Él llevaba puesta una gorra y unas gafas de sol. No era su cuñado. «Esperaré a que se vaya —se dijo—. No me apetece conocer a nadie ahora.» Regresó a donde se había sentado primero y desde ahí los observó. El hombre pasó su mano por encima del hombro de Sofía, ella se volvió hacia él y se dieron un beso en los labios. Se había confundido, no era Sofía. Eran las ganas de verla lo que le había hecho suponer que era su hermana. «Qué pena —pensó—. Me había alegrado tanto de que viniera a verme. Poder hablar con alguien por fin, y sin tener que explicarle todo desde el principio. A lo mejor es que no sabe nada todavía. Seguro que no lo sabrá, si no, ya me habría llamado.» La pareja seguía besándose y, cuando ella levantó la mano para acariciarle el mentón, tiró al suelo el bolso que estaba colgado en la silla. ¡Era el bolso de Sofía! No había duda: un bolso amarillo y de esa marca. No es que no hubiera otro igual, pero no tantos como para que lo llevara una mujer que, además, se parecía a ella: idéntico perfil, los mismos gestos y la misma melena morena. Al tiempo que Sofía se volvía para recoger el bolso, Amalia se agachó como si se le hubiera caído algo para que su hermana no la viera y enseguida se marchó. 




			«Un embuste tras otro», se decía mientras hurgaba en la herida fresca hasta comunicarla con el reciente desgarro, con el abandono de Fernando, y una galería de desconsuelo traspasaba su alma. No la atormentaba que Sofía estuviera engañando a su cuñado, sino que le mintiera a ella, que siempre la había considerado incapaz de una cosa así. Tenía un amante y no se lo había contado. Todo el mundo la traicionaba. Las dos personas en las que había depositado toda su fe, las dos a las que había entregado toda su vulnerabilidad, la habían defraudado. Intentaba con todas sus fuerzas contener las lágrimas. ¿Acaso no era ella la confidente de su hermana, su aliada, su incondicional? Qué sola estaba. No tenía a nadie. No tenía amigos. Fernando le había arrebatado todo. Aunque fue ella quien se dejó llevar y centró toda su vida en él cuando comenzaron a vivir juntos. Qué tonta había sido. Tenía razón su padre; su hermana era mucho más lista que ella. Ya lo creo. A Sofía siempre le había gustado vivir; vivir al día y vivir cada día, cada hora. Ella, sin embargo, veía la felicidad como una cosa del futuro. Había vivido esperando, aguardando el momento de ser feliz. Ahora no sabía adónde ir. Ni en ese momento ni al día siguiente ni en el porvenir. No tenía ningún destino, ninguna meta. Se dio cuenta de que su hermana y su acompañante miraban alrededor de la plaza y entró en una tienda para que no pudieran verla. La Confianza, se llamaba, qué ironía. Se acordó de que era la tienda de ultramarinos más antigua del mundo. «Como la confianza —se dijo—, también es algo antiguo. Ya hace tiempo que dejó de existir. Solo son fieles las cosas materiales. No pueden fingir, no pueden herir. Pero yo no tengo nada; ni inmaterial ni material. Nada.» 




			—Buenos días. ¿Quiere que la ayude en algo? —le preguntó cordialmente una mujer de pelo gris desde el otro lado del mostrador. 




			Amalia miró a su alrededor y decidió comprar unos caramelos. Escondida debajo de los soportales siguió caminando. La sorprendió el renovado Palacio Villahermosa. ¿Tanto tiempo hacía que no pasaba por aquí? No podía recordar cuántos años habían transcurrido desde la última vez, pero no se acordaba de ver así ese viejo inmueble que había sido el colegio de su padre y de su tío Leonardo. «Qué fácil rejuvenecer un edificio —pensó—. Borrar el paso del tiempo, las grietas... Pero cómo borrar la herida que una tiene en el alma. Si se pudiera tachar el pasado, difuminarlo hasta que se esfumara. Este dolor nunca desaparecerá. No sé qué será de mí en adelante, pero sé que después de esto jamás podré confiar en nadie.» Y pese a su dolor, a su rabia, a su decepción, a su soledad y a su miedo, su rostro reflejaba una apacible y serena luz interior. Las terrazas de las Cuatro Esquinas estaban llenas de gente. Veía en las caras de los demás una alegría que se encontraba muy lejos de ella. «Qué felices se ven. Seguramente a más de uno de los que están aquí tan tranquilos lo estará engañando su mujer, o su marido, o su hermana; pero como no saben nada... Las únicas personas que pueden ser felices son las que permanecen por completo en la ignorancia, las que se niegan a saber, a pensar, a recordar.» Recorrió los Porches de Galicia hasta la plaza de Navarra sumida en sus pensamientos y, ante la absoluta blancura de la fachada del Casino, lloró. Ahí había estado con Fernando la última vez que fueron juntos a Huesca. Discutieron porque él se negaba a conocer a los padres de Amalia, pero enseguida se reconciliaron y regresaron a Zaragoza como si nada, haciendo planes para los días que iban a estar juntos esa semana. Fernando siempre acababa convenciéndola de que no era el momento apropiado para lo que fuera. Ahora ya no necesitaba ningún momento preciso; ni para eso ni para nada. Llegó hasta el parque Miguel Servet y se sentó en el paseo de las Pajaritas, donde quedaba con sus amigas algunos atardeceres de verano. Pero no había ido hasta ahí para recordar. Ahora le molestaban todos los recuerdos. Acababa de decidir no volver a pensar en su pasado. En nada, ni en lo malo ni en lo bueno, porque unas cosas la llevaban a otras y todo acababa mezclándose, lo bueno y lo malo. Se iría de Huesca, y también de Zaragoza. Buscaría trabajo en una ciudad en la que no tuviera recuerdos, en Madrid o en Barcelona, por ejemplo. En Madrid, mejor. Allí vivía Raquel, una de sus viejas amigas, y estaba sola. Al menos la última vez que habló con ella. Le pediría que la alojara en su casa por unos días, mientras ella conseguía un empleo que le permitiera alquilar un apartamento. Seguro que en Madrid no le costaría mucho encontrar trabajo como correctora. Y si no, podía dar clases particulares. Siempre le había gustado dar clases particulares: enseñar francés, literatura, lengua... Llamaría a Raquel esa misma tarde. 




			

	    


	 	

	    

             




			Capítulo V 




			 




			Jorge Ugarte esperaba a su mujer despierto. Eran más de las dos de la madrugada del martes y Sofía todavía no había regresado de Pirineos Sur. Sus amigas ya estaban en Zaragoza desde el domingo; una de ellas la había llamado al teléfono de su casa porque no le respondía en el móvil y empezaba a preocuparse. Ni la amiga quería dar demasiadas explicaciones a Jorge, ni él quería hacer muchas preguntas para no comprometer su dignidad; ya tenía bastante con saber que todas habían vuelto excepto Sofía. ¿Dónde estaba su mujer y con quién? Tampoco él había conseguido hablar con ella desde la noche del domingo a pesar de que había estado intentándolo todo el día incesantemente. Le dijo que volvería al día siguiente, y él aguardaba su llegada la mañana del lunes. Incluso salió de trabajar una hora antes para verla. Pasó toda la tarde sin moverse de casa, esperando. La llamada de la amiga lo desquició. ¿Cómo resolvería aquello? ¿Cómo se enfrentaría a ella? Era la primera vez que Sofía lo ponía en una situación así. Jamás en los casi veinte años que llevaban casados, en los veintidós que llevaban juntos, le había ocasionado ningún problema. Claro que habían discutido, pero tampoco demasiado; Sofía siempre lo había respetado, y él a ella. No había hombre más enamorado que él. Todo lo hacía por cumplir los deseos de su mujer, por verla feliz. Él había conseguido el magnífico piso en el que vivían: doscientos metros cuadrados en el centro de Zaragoza. Las vacaciones, los estudios de Valentina; que si el colegio privado, que si francés, que si alemán, que si piano, que si ballet. Cualquier cosa que la niña y la madre desearan. Y ahora a Estados Unidos. Y todo gracias a él. Porque Sofía... Ella necesitaba todo lo que ganaba para sus caprichos. Y él nunca le había dicho nada, jamás. Ni siquiera le importaba. Solo quería verla feliz. ¿Y cómo se lo pagaba? ¿Cómo se había atrevido? Jorge iba y venía desde el salón hasta la entrada. Alguna vez se detenía ante el espejo y se acercaba mientras se ponía las manos en las sienes y se estiraba la piel. Se le empezaban a notar las arrugas alrededor de los ojos. Fue al cuarto de baño, cogió una de las cremas de su mujer y se la extendió alrededor de los párpados. Observó las raíces de su pelo castaño y, al advertir que empezaban a asomarle las canas, decidió pedir hora al día siguiente en la peluquería. Lo poco que gastaba él en la peluquería... Sin embargo, Sofía... Ella despilfarraba. Iba todas las semanas. Que si una limpieza de cutis, que si una hidratación, que si la manicura, que si los pies... Y no porque lo necesitara. Su mujer era hermosa por naturaleza. Tenía una piel clara, luminosa, casi transparente, y una melena morena que todo el mundo le envidiaba. Por no hablar de su cuerpo. Iba al gimnasio porque le divertía, pero no porque le hiciese falta. Pero, en fin, a él también le gustaba decir que su esposa hacía todas esas cosas y, sobre todo, saber que ella era feliz. Quería mucho a su hija, pero, aunque estuviera mal reconocerlo, e incluso reconocérselo a sí mismo, Sofía era lo más importante para él. Los ojos le picaban y no dejaban de llorarle. Miró el reloj. Eran cerca de las dos y media. ¿Y si no regresaba a casa esa noche? No podría soportarlo. ¿Y si le había pasado algo? Se asomó a la terraza. Hacía calor todavía a esas horas en la calle. Intentaba llamarla una y otra vez y seguía saltando la misma voz que le indicaba que el teléfono estaba apagado o fuera de cobertura. Tenía que acostarse porque debía levantarse a las seis y media para ir a trabajar. ¡Pero no podía hacerlo si ella no había regresado! Oyó el sonido del ascensor, tomó un libro que había encima de la mesa y se sentó en el sofá como si estuviera leyendo. Los ojos le escocían tanto que las líneas del libro se le juntaban. Nadie abría la puerta. ¿Y si no era ella? Pero ¿quién si no iba a llegar un lunes a esas horas? Por fin entró Sofía. 




			—¿Qué haces despierto a estas horas? 




			También ella tenía miedo a enfrentarse con él. No por lo que había ocurrido el fin de semana, que Jorge no tenía por qué saber, sino por lo que sucedió el jueves. Todavía no habían hablado. Él debió de enterarse el viernes y habría esperado a hablar personalmente con ella. 




			—Creo que tenemos una conversación pendiente —dijo Jorge con expresión seria y tratando de aparentar una serenidad de la que no solo carecía en esos momentos, sino que desde el viernes se le hacía inalcanzable. 




			—¿Estás llorando? —preguntó Sofía con estupor y un leve dejo de lástima. 




			—¡No! No estoy llorando —se apresuró a aclarar Jorge—. Me pican los ojos. Será de tanto leer. 




			—¿Qué estás leyendo? ¿El Quijote? —preguntó Sofía mirando el libro que él acababa de dejar encima de la mesa. 




			—Sí. El Quijote. ¿Te parece raro? 




			—Pues sí. 




			—Bueno. Siéntate. Tenemos que hablar. 




			—Ahora no, por favor. Vengo agotada. No puedo más. Necesito dormir. 




			—¿Que necesitas dormir? ¿Y por eso has regresado tan pronto? 




			—Déjate de ironías, por favor. Ha sido un día muy duro y no he podido venir antes. 




			—Te he estado llamando. 




			—He perdido el móvil. 




			—¡Lo que me faltaba! ¿Y lo has denunciado? 




			—Mañana. 




			—¿Cómo que mañana? Mañana ya habrán hecho doscientas llamadas, y te habrán cogido todos los datos. ¿No llevarías allí la aplicación de tu cuenta corriente? 




			—Jorge, por favor. No puedo más. Mañana hablamos, ¿vale? 




			—¿Y qué piensas hacer mañana? Vas a ir al trabajo. 




			Sofía se quedó callada. Había apagado el móvil por la mañana cuando vio que la llamaban desde el Gobierno y no lo había cogido durante todo el día. 




			—Pues te lo voy a decir yo. He estado hablando con tu jefe. Mañana irás a trabajar, llegarás allí como todos los días y harás lo que te digan. Si no quieres hacerlo por ti misma, hazlo por mí —declaró Jorge irritado y con los ojos llenos de lágrimas debido a la crema que se había puesto. 




			Sofía se dejó caer en el sofá y Jorge se levantó y se fue a la cama. Cuando, unos minutos después, su marido le pidió desde el dormitorio que cerrara la puerta de la terraza, ella se hallaba entregada con voluptuosidad a los recuerdos del fin de semana. 




			

	    


	 	

	    

             




			Capítulo VI 




			 




			De camino al trabajo, Sofía Delibes ensayaba el encuentro con el director de Comunicación. Imaginaba su perpetuo gesto de desprecio acentuado por el incumplimiento de sus órdenes. No la perdonaría nunca. El viernes habló con él por teléfono, la llamó cuando ella estaba en el Pirineo y, tras increparla sin descanso durante diez largos minutos, la amenazó con volver a llamarla el lunes para comunicarle, seguramente, su destitución. Pero el lunes ella tenía el teléfono sin batería. Por un motivo que aún ignoraba, pero que sin duda tenía que ver con Jorge, el presidente se habría visto obligado a no despedirla; pero la periodista no dudaba de que le haría pagar de otro modo su desobediencia. ¿Y qué haría ella? De momento, mantener que había mandado la nota por error. Unas sandalias llamaron su atención desde un escaparate y se detuvo a contemplarlas. «Con el vestido de flores me quedarán preciosas; a la vuelta entraré y me las probaré.» En el trayecto que quedaba desde la zapatería al trabajo, las sandalias centraron todo su pensamiento: con qué otros conjuntos le quedarían bien, en qué ocasiones se las pondría, cómo le estarían. Se veía ya con las sandalias puestas y hasta caminaba como se imaginaba que lo haría con ellas. Hasta que llegó al edificio y tuvo que sacar su tarjeta para entrar no volvió a acordarse del director de Comunicación ni de la dichosa nota de prensa. «¿Merecerá la pena romperse tanto la cabeza? —se dijo—. Si total, van a hacer lo que les dé la gana.» 




			Al llegar a su mesa de trabajo, exploró los rostros de sus compañeros para averiguar si estaban enterados de algo, pero no encontró nada diferente. Nada. No ha pasado nada. Encendió su ordenador, tecleó su clave y abrió el correo electrónico. Entre los ciento ocho mensajes que tenía sin leer, algunos eran de periodistas y estaban relacionados con la nota de prensa que publicó el jueves justo antes de marcharse. Esos los abrió primero. Unos pedían una entrevista con la consejera, otros solicitaban información sobre los grupos de investigación de la Comunidad, otros deseaban entrevistar a los científicos. Sofía tenía por costumbre responder de inmediato los e-mails que abría, puesto que era la mejor manera de no olvidar ninguno; sin embargo, ahora no sabía qué contestar. ¿Qué iba a ocurrir después de lo que hizo? ¿Iban a destinar el dinero a los grupos de investigación —que era lo correcto— o pretendían, pese a todo, llevar adelante su plan de construir un edificio? Quizá habría sido conveniente que hablara con su marido cuando llegó a casa la madrugada anterior; seguramente él lo sabría todo y le habría venido bien disponer de toda la información antes de presentarse en el trabajo. Ay, pero a aquellas horas de azul oscuro y estrellas Sofía tenía la cabeza en otra cosa; solo quería recrearse en los dulces momentos del fin de semana. Abrió su correo particular para comprobar si tenía algún mensaje, pero no había nada que le interesara. Lo cerró en cuanto vio venir hacia ella al director de Comunicación, que se detuvo ante la mesa de unos compañeros y ni siquiera la miró. Sofía esperaba que le indicara qué tenía que responder a los periodistas. 




			—Necesito hablar contigo —le dijo aprovechando el único instante en que Tomás se dignó volver los ojos hacia ella. 




			Por la afectada y fatua sonrisa que esbozó al oírla, Sofía dedujo que presumía que iba a pedirle perdón. Seguramente si lo hacía, tenía posibilidades de que él acabara olvidando lo sucedido, pero no lo haría, no podía llegar hasta tal punto su hipocresía; ya había mentido cuando declaró que se había equivocado al mandar la nota. Cuando Tomás se acercó por fin a su mesa, ella le señaló la pantalla y le mostró los e-mails de los periodistas. 




			—No les contestes. Aún no hemos resuelto cómo lo vamos a solucionar. 




			—¿Y si llaman? 




			—Dales largas. Seguro que sabes cómo hacerlo. O hazles como a mí, no les cojas el teléfono. 




			—Ayer perdí el móvil —se justificó. 




			—Entonces no te pueden llamar —replicó él. Y como si cayera en la cuenta de algo, prosiguió—: ¿Perdiste el móvil del trabajo? ¿Y lo has denunciado? 




			—Lo encontré por la noche. Estaba en el fondo de mi maleta y se había quedado sin batería. 




			—Ya —dijo él con un gesto de desprecio, y salió de la sala. 




			Sofía abrió un discurso que había empezado a redactar para la consejera; se disponía a seguir escribiendo cuando oyó un mensaje en su móvil. Al ver quién se lo enviaba se ruborizó y no lo leyó. A partir de ese momento le costó concentrarse. Oyó de nuevo otro mensaje y se apresuró a quitarle el sonido al aparato. En esta ocasión era de Valentina y lo abrió. La joven le enviaba una foto para que viera la camiseta que se había comprado y que había lucido en una fiesta la noche anterior; escribió después respuestas, según iba preguntándole la madre, sobre sus estudios, lo que comía, sus amigos... Casi siempre Sofía sabía de antemano lo que su hija iba a contarle porque la seguía en las redes sociales y ahí publicaba Valentina numerosas fotos de su actividad en Estados Unidos; pero desde el jueves no había mirado nada y se sintió culpable. El domingo por la noche, después de hablar con su marido, dejó que su teléfono se quedara sin batería y no lo puso a cargar hasta la mañana del martes, hacía unas pocas horas, sin acordarse de que Valentina le enviaba todos los día un mensaje, sin pensar en que podía haberle sucedido algo. Qué egoísta había sido. Tuvo que interrumpir la conversación con su hija porque la llamó el director de Comunicación para que fuera al despacho del presidente. «Tengo que entrar en una reunión, cariño. Seguimos después», escribió en el móvil, y añadió unos emoticonos mientras iba saliendo de la sala. 




			—Hola —saludó con desparpajo cuando entró en el despacho del presidente. Pensó que era mejor así. Si se mostraba contrita, volverían otra vez con advertencias y reproches que ya conocía. 




			Nadie le respondió. Estaban los tres sentados en un sofá condenándola al unísono, cada uno adoptando su expresión particular de desprecio desde el instante mismo en que la vieron asomar por el quicio de la puerta: a Tomás, a un lado, gordo, rojo como una sandía, con la nariz y los labios fruncidos como si olisqueara algo, solo se le veía un ojo porque el otro se ocultaba tras el reflejo del sol en sus gafas; Varea, en el centro, menudo, la tez blanca casi amarillenta, los ojos bovinos tras la pequeñas gafas rectangulares y la boca abierta; y el presidente, al otro extremo, encendido el rostro —más que rojo, naranja como una zanahoria— y los diminutos ojos revolviéndose como gatos furibundos encerrados tras los cristales de las modernas lentes. Sofía observó el conjunto al lado de la bandera de España y a punto estuvo de echarse a reír, aunque enseguida se acordó de que se encontraba delante del tribunal y debía mantener la compostura. 




			—Ya te han dicho que, a pesar de lo que hiciste el jueves, te vas a quedar con nosotros —farfulló el presidente. 




			—Sí —respondió la periodista (aunque nadie le había dicho nada) con la serenidad que pudo, pues ahora cualquier gesto de los tres lo encontraba risible. Lo único que deseaba era salir de ahí cuanto antes por temor a prorrumpir en una carcajada. 




			—No vamos a permitir otro error; ni en este asunto ni en ningún otro. Si no estás de acuerdo con nuestras decisiones, solo puedes hacer dos cosas: marcharte o aguantarte; pero de ninguna manera intentes intervenir. Los chantajes a nosotros no nos van. 




			Ignoraba Sofía a qué chantajes se refería el presidente, pero supuso que debían de tener algo que ver con su marido. No se atrevía a hablar por dos motivos: porque cualquier cosa que dijera podía hacer que los tres saltaran sobre ella y por temor a que detrás de sus palabras saliera la risa que estaba conteniendo. 




			—Te vas a quedar pero no vas a seguir en la Consejería de Ciencia. Desde mañana pasarás a Presidencia. Te ocuparás de redactar informes. 




			¿Redactar informes? Eso ya lo había tenido que hacer en alguna ocasión y no le gustaba en absoluto. ¡Menudo aburrimiento! 




			—No tendrás ningún contacto con los medios —concluyó el presidente—. Puedes marcharte. 




			Cuando abrió la puerta del despacho para salir, vio que uno de sus compañeros esperaba para entrar. Era seguramente quien iba a sustituirla en la Consejería. 




			—Suerte —le dijo con una amplia sonrisa que, más que sonrisa, era la risa silenciosa que había estado conteniendo. Pero a él no le dio tiempo de responder. 




			Aún no eran las once de la mañana y, si hasta el día siguiente no empezaba en su nuevo puesto, no tenía ya muchas cosas que hacer esa mañana. Miró el móvil y borró algunos mensajes sin leerlos. Después le escribió a su marido: «¿Podemos tomar un café?». Él no le respondió. 




			—¿Alguien baja a tomar un café? —preguntó entonces una de las compañeras. 




			—Yo —se apuntó Sofía. 




			Mientras estaba en la cafetería se acordó de que tampoco había hablado con su hermana desde hacía una semana. Al regresar a su mesa de trabajo la llamó. 




			—¡Lía! ¡Cuántos días sin hablar! ¿Todo bien? 




			—Todo mal. 




			—¿Y eso? 




			—Imagínate. 




			—¿Qué te pasa? 




			Amalia se echó a llorar y Sofía salió de la sala para hablar en el pasillo sin que la oyeran. 




			—Lía, por favor. ¿Qué ha pasado? 




			—¿No te ha dicho nada Jorge? 




			—¿Qué tenía que decirme? 




			—Nada. Fernando me engañó. Está casado. 




			—¿Cómo que está casado? ¿Está separado? 




			—No. Lleva casado nueve años y en estos años ha estado viviendo con las dos. 




			A Sofía le costaba entender lo que su hermana le decía; las palabras se perdían en el llanto y las pocas que lograba descifrar carecían de sentido. 




			—Iré a buscarte cuando salga de aquí y nos vamos a comer juntas. 




			—Ya no estoy en Zaragoza. 




			—¿Cómo que ya no estás en Zaragoza? ¿Dónde estás? 




			—El piso era suyo y tuve que dejarlo. Estoy en Huesca, en casa. 




			—¿Con papá y mamá? 




			—No. Ellos están en la playa. 




			—¿Y estás sola? 




			—Sí. 




			Sofía reparó en que en la última semana no había pensado en nada salvo en sí misma. Su hermana estaba sufriendo y ella no había estado a su lado para ayudarla. Iba a decirle al director de Comunicación que necesitaba salir antes, pero, tal como estaban las cosas, era mejor ausentarse sin más. Habló con la misma compañera con la que había bajado a tomar café y le pidió que atendiera su teléfono si la llamaban. Ya estaba recogiendo sus cosas cuando entró en la sala el compañero que iba a sustituirla en la Consejería de Investigación y le dijo que necesitaba que le facilitara algunos documentos. 




			—Si no te importa, te lo doy todo mañana. Si quieres quedamos un poco antes de las nueve. Ahora tengo que irme. 




			Estaba dispuesta a ir a trabajar al día siguiente a la hora que fuera con tal de poder salir ya hacia Huesca. Aún tenía que ir a casa para coger el coche. Jorge le respondió entonces, le decía que no podía tomar café, que se verían a la hora de comer. Y ella decidió aplazar su respuesta. Su hermana era ahora lo primero. ¡Pobre Lía! ¡Mira que tiene mala suerte! 




			

	    


	 	

	    

             




			Capítulo VII 




			 




			El AVE salía de Huesca a las ocho y cuarto de la mañana. Amalia llegó a la estación media hora antes y tuvo tiempo para tomar un café. A través de los cristales de la cafetería observaba el convoy como un buen augurio, como un ofrecimiento; la ansiada pasarela que iba a trasladarla de un mundo en ruinas a otro floreciente y dispuesto para que ella lo estrenara. Era el único tren que había en las vías. Solo, igual que ella, en esa pequeña ciudad. Todo cambiaría para los dos al llegar a Madrid, donde encontrarían más trenes, más vías, más pasajeros y más oportunidades. Su amiga Raquel estaría esperándola en Atocha, y al día siguiente ya tenía una entrevista de trabajo. Miraba el tren igual que un náufrago mira el barco que viene a rescatarlo. La blancura de ese AVE había empezado a alumbrar en ella nuevos pensamientos. Sin duda tenía razón su hermana cuando le dijo que todo sucede para bien. Sofía se había desvivido por ella desde que se enteró de que Fernando la había abandonado. Ella la animó a marcharse a Madrid porque sabía que ese había sido siempre su deseo. La ayudó a buscar ofertas de trabajo, se ocupó de concertar la entrevista que Amalia tenía al día siguiente... Hasta le compró los billetes de tren y le dio dinero para sus gastos. Y a pesar de todo, hasta ese momento, Amalia le había estado guardando rencor por no haberle contado nada de ese hombre con el que la vio besarse en la plaza del Mercado. «No me lo habrá contado porque, tal como me veía a mí, no habrá querido hablar de ella —la justificaba ahora—. O quizá tenía miedo a que la juzgara. Y, por otra parte, sabiendo yo eso, no se habría atrevido a hacer los juicios que hizo de Fernando. Ay, pobre Sofía. Seguramente también estará sufriendo. ¿Estará enamorada de ese hombre? ¿Pensará dejar a Jorge? ¿Sabrá algo él? Quizá no debería marcharme a Madrid todavía. Quizá me necesite.» Como vio que los pasajeros comenzaban a entrar en el andén, recogió sus cosas y se dispuso a bajar. Cuántas veces antes de compartir su vida con Fernando había jugado a la lotería con la única ilusión de comprarse un piso en el centro de Madrid. Vivir en medio de teatros, de museos, de librerías, de cafés... Probablemente ella nunca se habría decidido y, sin embargo, la vida la empujaba ahora a cumplir sus deseos. 




			Al ver que le costaba poner la maleta en la parte elevada de acceso al vagón, una mujer acudió en su auxilio. Eran las dos únicas pasajeras de ese vagón. Después de agradecérselo, ocuparon cada una su asiento. Amalia observaba desde la ventanilla a una joven pareja que se despedía, uno a cada lado de la valla que separaba la estación de la ciudad. Ella estaba a punto de subirse al tren y él se agarraba a la alambrada sin dejar de mirarla, tratando de retener esos instantes en los que aún la poseía con sus ojos. El joven sacó su móvil del bolsillo para hacerle una foto y ella sonrió para él. «Ahora van a separarse y quizá ella o él se enamoren mañana de otra persona. Quizá ya no venga a buscarla a la estación cuando regrese. O tal vez sí. Aunque la traicione, aunque los dos caigan en perjurio, es posible que vuelvan como si nada, que no lleguen a saber nunca lo que ha hecho el otro y, en ese caso, continuarán sin más. ¿Importan las mentiras cuando se ignoran? Si Jorge no sabe que Sofía ha pasado con otro hombre el fin de semana, vivirá confiado y feliz. Igual que yo misma hasta hace unos días, mientras compartía mi vida con Fernando. Es el conocimiento del engaño y no el engaño mismo lo que hiere —pensó, pero enseguida rectificó su pensamiento—: ¡Por supuesto que importan las mentiras! La mentira es una forma de violencia. El embustero nos saca de la vida, nos pone en un aparte, nos obliga a vivir en una farsa, vacía de sentido una porción de nuestra existencia, aunque no seamos conscientes de ello. Ya lo seremos cualquier día, porque, por más que uno se empeñe en silenciarla, en reprimirla, la verdad acaba afluyendo como un torrente, erupcionando como un volcán, y entonces la víctima se sorprende desnuda ante un mundo raro y descubre el aparte donde pasaba el tiempo mientras los demás participaban de la vida. La mentira encierra un buen porcentaje de soberbia y de vanidad; el embustero cree que el otro jamás descubrirá su engaño. Es lo que debe de suponer Sofía. Ay, pero... ¿Estará sufriendo por haber sido desleal a Jorge? ¿Se habrá arrepentido? También es posible que esté angustiada porque se ha enamorado del otro y no puede estar con él. Aunque algo le habría notado yo en estos días si fuera así. No es posible que disimule tan bien.» Observó a su compañera de viaje, estaba sentada al otro lado del pasillo, a la misma altura que ella, y leía un libro con unas modernas gafas de pasta. Cuando la ayudó a colocar la maleta le llamaron la atención sus ojos azules. Era una mujer muy hermosa. Debía de tener más de cincuenta años, cerca de sesenta quizá. Llevaba alianza. Tal vez viajaba para encontrarse con su marido. ¿Qué clase de marido tendría? ¿Le habría sido infiel alguna vez? ¿También tendría dos vidas ese hombre y ella no lo sabría? Le asaltó la idea de que la esposa de Fernando pudo estar alguna vez a su lado, las dos sin saber que había algo que las unía y a la vez las enfrentaba, y volvió a experimentar el mismo dolor agudo en el pecho que le cortó la respiración cuando él le reveló la verdad. Había decidido no llevar sus recuerdos con ella y, no obstante, debían de haberse escondido en algún lugar y salían ahora como arañas que le subían por la cabeza. Cogió los auriculares que le ofrecía la azafata y se puso a ver la película para evitar que el recuerdo de su desengaño se apoderara de ella. Antes de llegar a Zaragoza recibió un mensaje de Raquel: iba a retrasarse una hora y le pedía que la esperara en una cafetería de la estación. Cuando la megafonía anunció la llegada a Atocha, su compañera de viaje se ofreció a echarle una mano para bajar la maleta. Ella no llevaba más equipaje que un bolso rojo de piel. 




			—Gracias, creo que no será necesario. Bajarla será más fácil. 




			Aun así, la mujer se acercó. La sonrisa de esa desconocida le devolvió de pronto la confianza en la humanidad. Tenía una belleza viva, centelleante, romántica. Quizá la esperaba alguien o tenía muchas cosas que hacer; aun así, lo primero que hizo al detenerse el tren fue prestar ayuda a una pasajera a la que no conocía de nada. No es fácil encontrarse con personas tan solícitas. Se despidieron en el andén. Mientras subía por las escaleras automáticas y después en la pasarela, Amalia podía verla unos metros más adelante. Vestía unos modernos vaqueros y una sencilla blusa azul de seda. Se olvidó de ella mientras buscaba la cafetería que le había indicado Raquel y, una vez que se acomodó con la maleta junto al café que acababa de pedir, apareció de nuevo la mujer del vagón. 




			—¿Te importa que me siente contigo? No me gusta estar sola en los bares. Salvo que estés esperando a alguien, claro. 




			—Sí, pero no llegará hasta dentro de una hora. Siéntate, por favor. 




			Conversaron sobre lo cómodo que resultaba el viaje en AVE, sobre el libro que una leía y la película que veía la otra... Amalia le contó que iba a Madrid no sabía muy bien si para huir de una vida que ya no existía o para empezar a construir una nueva. Comprendió que el corazón de esa mujer respondía a cada palabra, a cada gesto suyo y, sin saber cómo, continuó derramando sus pesares ante esos dulces ojos que se entregaban a ella por completo. Le habló de Fernando, de sus dos vidas, de la suya rota... Las interrumpió la llegada de Raquel y, como esta había dejado el coche mal aparcado, tuvieron que despedirse de manera apresurada. Ni siquiera se habían dicho cómo se llamaban. Se dio cuenta de que solo había hablado ella. 




			

	    


	 	

	    

             




			Capítulo VIII 




			 




			Dos días después de que Valentina regresara de Estados Unidos, Sofía y Jorge se fueron con ella a Eslovenia a pasar quince días de vacaciones. Al principio del viaje, Sofía y Jorge no hablaron del trabajo. La niña siempre estaba en medio y esa circunstancia les venía bien a ambos porque ninguno tenía ganas de entablar una conversación seria con el otro. Sofía se admiraba de la capacidad de disfrutar y de aprender de su hija. Todo la deslumbraba, todo lo agradecía. «¡Ah! Qué feliz edad la suya», se decía. Aún recordaba la luminiscencia que poseían todas las cosas en esa época despreocupada y dichosa. Ojalá la hubiera prolongado más. Demasiado pronto se unió a Jorge. Tendría que haberse dado la oportunidad de salir con otros chicos. Con la de pretendientes que tenía... Tal vez fue precisamente esa razón la que hizo que se sintiera forzada a elegir, y eligió a aquel con quien más se divertía. Además, tenía la impresión de que con Jorge se le abría la perspectiva de una felicidad deslumbrante: él ya disponía de coche en aquella época, tenía dinero y, sobre todo, estaba tan enamorado que no se negaba a nada de lo que ella proponía, por más descabellado y caro que fuera. La quiso desde el instante mismo en que la vio, y estar con ella todos los días de su vida era su principal objetivo. Lo demás, el trabajo, los ascensos, el dinero, todo estaba al servicio de conquistarla primero y de mantenerla a su lado después. Enseguida se dio cuenta de que para Sofía el desastre era el aburrimiento y puso todo su empeño en ofrecerle un mundo lleno de oportunidades para disfrutar. Jorge era trabajador, ordenado, minucioso y responsable siempre con su gran reto: la felicidad de Sofía, aunque esta responsabilidad lo alejara cada vez con más frecuencia de otras de carácter moral y social. No fue un novio romántico, pero era tan tolerante y paciente con los caprichos de su amada que esta no solo no habría podido reprocharle la carencia de esa cualidad, sino que ni siquiera era consciente de ella. En sus años de universidad se dedicaba a los más diversos empleos: repartidor de bebidas, camarero, florista, vendedor de coches... E incluso trabajando y siendo buen estudiante le quedaba tiempo para dedicárselo a Sofía. Aventajaba además a los demás pretendientes en su físico. Tenía entonces una gran mata de pelo castaño que se peinaba hacia arriba y hacia atrás, corto al estilo de la época; la nariz correcta y unas cejas gruesas que le aportaban una personalidad poderosa y contrastaban con la claridad de sus ojos azules. Era, además, más alto que la media, y muchas chicas de su clase buscaban cualquier ocasión para echarse en sus brazos. Sofía examinaba ahora a su marido y, aunque entre el esfuerzo que él ponía y el favor de la naturaleza conseguía mantener su atractivo, a ella le provocaba ya cierto hastío. «Quizá si no se tiñera las canas... Es verdad que con el pelo blanco aparentaría más edad, pero...» No podía soportar ese punto en que empezaban a descubrirse las raíces grisáceas. 




			—¿Por qué no te dejas el pelo blanco? Estarías más interesante —lanzó Sofía en uno de esos momentos de expansión absoluta que propician las largas horas vacacionales. 




			Jorge se puso como una cereza. Una cosa era que ella supiera que se teñía el pelo y otra muy distinta que hablaran de ello, y aún más que se atreviera a soltarle que estaría mejor si no lo hiciera. ¡Le estaba confesando que no le gustaba así! 




			—¡Poneos aquí, que os hago una foto! —gritó entonces Valentina mientras bajaba por unas rocas. 




			—No. Ahora, no —respondió enseguida Jorge. ¿Cómo dejarse hacer una foto precisamente cuando su mujer acababa de decirle que no estaba favorecido? 




			—¿Por qué no? Por favor... Si os vierais... Estáis guapísimos con ese fondo. 




			—Ponte tú con tu madre. Yo la hago. 




			Sofía se dio cuenta de que había herido a su marido, pero no sabía cómo arreglarlo. Tampoco le importaba demasiado. Desde que estuvo en Pirineos Sur, o quizá desde antes, desde el incidente en el Gobierno, Jorge le producía cierto desapego. Se esforzaba por no recordar su fin de semana en el Pirineo, mas los bellos paisajes de Eslovenia le traían a la memoria las montañas del valle de Tena. En las aguas del prodigioso lago Bled, cuya belleza realzaba la caída de la tarde, contemplaba las del embalse de Lanuza. La música que escuchaba, la luna... todo le recordaba el Pirineo. Excepto Jorge. Se imaginó pasando esos días en Eslovenia con el otro y los ojos se le cubrieron de un dulce y húmedo velo. Pero se había prometido no volver a pensar en él. «Será eterno precisamente porque terminó», se dijo. Jorge, por su parte, durante ese largo silencio que compartieron mientras esperaban a Valentina, había estado ensayando cómo iba a contarle a su mujer lo que le había dicho al presidente para que no la despidieran. Tenía intención, además, de darle algunos consejos respecto a cómo debía tratar al director de Comunicación e incluso al presidente si se daba el caso, y, en especial, sobre cuál debía ser su actitud ante casos tan delicados como el que se le había presentado hacía unos días. Había pensado con cuidado todas las palabras que iba a decirle para no mostrarse agresivo, ni excesivamente protector. Pero ahora no podía ponerse delante de su mujer y soltarle toda esa retahíla mientras ella se fijaba en las raíces de su pelo. ¿Y qué haría después? ¿Seguiría tiñéndoselo o se lo dejaría blanco como le había sugerido? En realidad, tampoco lo tenía tan blanco, solo le habían salido algunas canas, al menos cuando empezó a darse color; ahora ya no sabía en qué fase de blancura se hallaba. Además, qué ironía, lo hacía solo por ella, para que siguiera viéndolo joven. Su único objetivo era ella. Es verdad que su matrimonio había perdido el genio erótico del principio para convertirse en una relación conyugal clásica. Sin embargo, ella continuaba siendo para él igual de fascinante que cuando la conoció y confiaba en que él también seguiría gustándole a ella. «Es verdad que se pierden algunos encantos —pensaba Jorge—, pero se ganan otros: sabiduría, seguridad, conocimientos, posición...» No obstante, estaba claro que su esposa no lo veía de la misma manera. ¡Vaya con lo que le había salido! Se puso a observarla para ver si también podía reprocharle algo de su físico, pero, por más que se esforzó, no vio nada que le disgustara. No tenía la cara tan redonda como cuando la conoció, ni los labios tan tersos, quizá, y le habían salido algunas arrugas debajo de los ojos, pero lo cierto era que la encontraba ahora más sensual, más mujer, más irresistible si cabe. Quizá debería decírselo de vez en cuando, pero no era muy dado a hacer elogios; además, tampoco deseaba que su mujer fuera demasiado consciente de su belleza. 




			Cuando llegaron al hotel, Sofía puso a cargar el móvil y vio que tenía varias llamadas perdidas de su tía Isadora. ¿Habrá ocurrido algo? Iba a mandarle un mensaje pero era un poco tarde. «Mañana —se dijo—. Si es urgente volverá a llamarme.» Le escribió a su hermana: «¿Qué tal la entrevista?». «Mal. No me han cogido. ¿Qué tal vosotros?», le respondió Amalia. «Mal», escribió Sofía, pero lo borró y escribió: «Lo siento, Lía. Pero no te preocupes, seguro que encuentras pronto algo mejor. Nosotros, bien. Esto es precioso y Valentina está disfrutando mucho. Ya le diré que te mande una foto». «No soy tan optimista como tú. Es más difícil de lo que creía —respondió Amalia—. Ya he visto una foto de Valentina en internet. En un paisaje impresionante, por cierto; pero ella lo aventaja y lo mejora.» «Ten paciencia, Lía —tecleó su hermana—. Ya te saldrá algo. Tienes que ser más perseverante.» «¿Perseverante en qué? —pensó Sofía después de haber enviado el mensaje—. El problema de Lía es que no sabe lo que quiere y por tanto es difícil prestarle ayuda. Si supiera lo que busca, acabaría encontrándolo, pero no lo sabe. Dice que su deseo es vivir en Madrid o en Barcelona porque le ha oído decir constantemente a papá que eso sería lo mejor para ella.» 
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